
 
 

 

 

Palmares, 13/10/2024. 
 

Propósito de Adoración. 
SERIE. 2. Construyendo una Comunidad de Adoración. 
 

UNA COMUNIDAD DE HONRA 
 

INTRODUCCIÓN: 
La iglesia, la comunidad de fe, la familia espiritual aquí en la tierra ha sido constituida para reflejar el carácter de 
Cristo y cumplir la misión de JESÚS. Es la iglesia la comunidad de los transformados, la comunidad que mediante 
el proceso de vida, de aprendizaje e implementación se va transformando en lo que Dios quiere que seamos. La 
transformación es un largo viaje que dura toda la vida dónde nos vamos despojando de los viejos hábitos mediante 
la renovación del entendimiento (mente) Romanos 12:2 (DHH) No vivan ya según los criterios del tiempo presente; 

al contrario, cambien su manera de pensar para que así cambie su manera de vivir y lleguen a conocer la voluntad 

de Dios, es decir, lo que es bueno, lo que le es grato, lo que es perfecto. (NBV) No se amolden a la conducta de 

este mundo; al contrario, sean personas diferentes en cuanto a su conducta y forma de pensar. Así aprenderán lo 

que Dios quiere, lo que es bueno, agradable y perfecto. 
 

I. CREADOS PARA SU GLORIA 
1. Dios creó al ser humano a su imagen y semejanza (Génesis 1:26-27). Ningún ser creado, excepto el ser 

humano es portador de la imagen de Dios. 
2. Dios puso dignidad y honra en el ser humano, fue el pecado el que lo contaminó y degradó. 
3. Es a través del sacrificio de JESÚS que el ser humano recupera el lugar y el destino para el que fue creado.  
4. Es en la parábola del “hijo pródigo” dónde se nos enseña el principio de restauración con mucha claridad 

(Lucas 15:11-32). Encontramos un paralelismo ilustrativo en este pasaje que nos enseña sobre el plan de 
restauración de Dios para la humanidad caída. 

5. El deseo y plan de Dios es restaurar al ser humano.  
Jeremías 15:19 Por tanto, así dijo Jehová: Si te convirtieres, yo te restauraré, y delante de mí estarás; y si 

entresacares lo precioso de lo vil, serás como mi boca… 
 

6. ¿Cómo puedo revitalizar mi vida espiritual y permanecer firme en la fe? 
Josue 1:7 (Nueva Traducción Viviente) Sé fuerte y muy valiente. Ten cuidado de obedecer todas las instrucciones 

que Moisés te dio. No te desvíes de ellas ni a la derecha ni a la izquierda. Entonces te irá bien en todo lo que 

hagas. 8 Estudia constantemente este libro de instrucción. Medita en él de día y de noche para asegurarte de 

obedecer todo lo que allí está escrito. Solamente entonces prosperarás y te irá bien en todo lo que hagas. 
 

7. Proverbios 3:5-6 nos recuerda «Confía en el Señor de todo corazón, y no apoyes en tu propia prudencia. 

Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas». La confianza en Dios y su soberanía puede 
revitalizar tu fe y darte una perspectiva más clara de las circunstancias de tu vida. 

 

II. EFECTOS DEL PECADO EN LA NATURALEZA HUMANA 
1. El pecado contamina, ensucia, degrada y crea una conciencia de maldad. 
2. El ser humano esta acostumbrado a hacer el mal y a señalar el mal en los demás. La forma en que algunos 

quieren escalar sobre los demás es señalando la maldad, a la vez es una forma de justificar o encubrir sus 
propias faltas y pecados. 

3. Las Escrituras etiqueta a Satanás como el acusador de nuestros hermanos Apocalipsis 12:10. En esto se 
reconoce los hijos de las tinieblas y los hijos de la luz (Dios). 

Juan 8:42 Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuese Dios, ciertamente me amaríais; porque yo de Dios he 

salido, y he venido; pues no he venido de mí mismo, sino que él me envió.  

44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. Él ha sido homicida desde 

el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; 

porque es mentiroso, y padre de mentira. 
 



 
 

 

1 Juan 1:5 Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en 

él. 6 Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la 

verdad; 7 pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo 

su Hijo nos limpia de todo pecado. 
 

4. De ahí la necesidad de la transformación como elemento de la obra de restauración de Cristo en el 
hombre. 

5. Somos llamados a ser diferentes, a un nuevo nacimiento donde somos edificados sobre una nueva 
simiente. 

1 Pedro 1:22 Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el 

amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro; 23 siendo renacidos, no de 

simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. 

 

III. HONRANDO A LOS DEMÁS  
1. En Cristo ahora, no solo hemos sido perdonados de todos nuestros pecados; hemos pedido perdón por 

todas nuestra faltas sino que también hemos perdonado a los demás sus ofensas. Nuestro corazón y 
sentimientos han sido limpios y libres de todo resentimiento y la basura de maldad. 

2. Ahora en Cristo vemos a los demás con los ojos de Cristo, con amor, respeto, cordialidad, amabilidad, 
bondad y más.  

3. La verdadera señal de un discípulo es el amor que tiene hacia los demás. Juan 13:35. 
4. No solo hemos dejado de hacer el mal hacia nuestro prójimo sino que comenzamos a hacer el bien. 

Buscamos como honrar a los demás y para esto es necesario: 
1) Dejar de buscar solo lo propio para buscar el beneficio de los demás. 
2) Buscamos darle preferencia a los demás. 
3) Comenzamos a ver y reconocer lo bueno de los demás.  
4) Festejamos los logros de las personas. 
5) Hacemos cumplidos personales. 
6) Mantenemos presente sus buenas acciones y actitudes. 
7) Pasamos por alto sus faltas. 
8) Buscamos como mantener en armonía las relaciones. 
9) Buscamos como afirmar a las personas. 
10) Nos volvemos dadivosos y generosos. 
11) Mostramos amabilidad y servicio. 
12) Expresamos amor con palabra y hechos. 

 

Romanos 12:9 El amor debe ser sincero. Aborrezcan el mal; aférrense al bien. 10 Ámense los unos a los otros con 

amor fraternal, respetándose y honrándose mutuamente. 11 Nunca dejen de ser diligentes; antes bien, sirvan al 

Señor con el fervor que da el Espíritu. 12 Alégrense en la esperanza, muestren paciencia en el sufrimiento, 

perseveren en la oración. 13 Ayuden a los hermanos necesitados. Practiquen la hospitalidad. 14 Bendigan a 

quienes los persigan; bendigan y no maldigan. 15 Alégrense con los que están alegres; lloren con los que 

lloran. 16 Vivan en armonía los unos con los otros. No sean arrogantes, sino háganse solidarios con los 

humildes. No se crean los únicos que saben. 17 No paguen a nadie mal por mal. Procuren hacer lo bueno delante 

de todos. 18 Si es posible, y en cuanto dependa de ustedes, vivan en paz con todos. 19 No tomen venganza, queridos 

hermanos, sino dejen el castigo en las manos de Dios, porque está escrito: «Mía es la venganza; yo pagaré», dice 

el Señor. 20 Antes bien, «Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber. Actuando así, 

harás que se avergüence de su conducta».  21 No te dejes vencer por el mal; al contrario, vence el mal con el bien. 

 
CONCLUSIÓN: 
Cuando buscamos el bienestar de los demás, expresamos nuestro amor honrándolos. 
Estando dispuestos a sacrificar nuestras pasiones por ver la felicidad de los demás. 
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